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PRESENTACIÓN
El IICA ha planteado un conjunto de orientaciones en el
área de políticas y transformación institucional, con miras
a promover el desarrollo sostenible de la agricultura y su
medio rural. Los postulados esgrimidos buscan, en efecto,
superar dos de los retos más acuciantes que afectan a la
mayoría de los países de las Américas: mejorar tanto los ni-
veles de competitividad de la agricultura como las condicio-
nes de vida del medio rural.
En ese contexto, el Instituto estableció a los espacios ru-
rales y a las cadenas agroalimentarias como unidades de
análisis y ejecución de actividades1.
Los Ministerios de Agricultura tienen ante sí el reto de
p romover -vía políticas, nuevos arreglos institucionales y
alianzas con el sector privado- transformaciones pro d u c t i v a s
que induzcan a la agricultura no solo a niveles más compe-
titivos, sino también que distribuyan los beneficios de la ac-
tividad entre todos los participantes. Este objetivo debe con-
figurarse bajo un esquema de equidad que incorpore, ade-
más de una participación sostenida en el mercado, la pre s e r-
vación de la base de los recursos naturales y la consecución
de una mejor calidad de vida para la población rural.
Sin embargo, los tomadores de decisiones no necesaria-
mente cuentan con los instrumentos prácticos y de fácil ma-
nipulación que les permitan diseñar estrategias y políticas
idóneas para la reactivación de una agricultura con las ca-
racterísticas arriba mencionadas.
Habida cuenta de la complejidad del tema y de las rever-
beraciones sociales y ecológicas que conlleva, es importante
entenderlo y analizarlo apropiadamente.  Para ello se debe,
ante todo, contar con instrumentos adecuados. Es funda-
mental, además, tomar conciencia de que la probabilidad de
inducir externalidades sociales y medioambientales negati-
vas es real, y que éstas son producto de un manejo sesgado
de la “modernización” de la agricultura en donde prevalece,
como objetivo único, el incremento de la competitividad des-
de una perspectiva meramente económica. Sesgos como es-
tos tendrán, indudablemente, un impacto mucho más agu-
do en los países de economías pequeñas, dependientes de la
producción de bienes agrícolas tradicionales, intensivos en
mano de obra y generalmente vinculados a mercados poco
dinámicos.
Dada la trascendencia de afinar la capacidad de gestión
referida a la competitividad de la agricultura, el Instituto ha
establecido una línea de trabajo cuyo objetivo es promover
una comprensión adecuada de este complejo tema, así co-
1 IICA, 1999.
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mo fortalecer la capacidad de análisis y diseño de mecanis-
mos institucionales idóneos, y de estrategias e instrumen-
tos de política conducentes a lograr una mayor competitivi-
dad, tanto en el sector público como entre agroempresarios
y productores. De esta forma, el Instituto busca apoyar a los
países en su proceso de transformación productiva, trans-
formación que deberá estar regida por objetivos que garan-
ticen el crecimiento de la agricultura pero de la mano del de-
sarrollo social, la equidad y sin detrimento de la base de los
recursos naturales.
Con el objetivo de ayudar a consolidar las bases concep-
tuales y operativas que permitan diseñar instrumentos de
políticas y mecanismos institucionales eficientes, así como
concebir otros que permitan analizar y evaluar el impacto
que las medidas de política tienen en la producción agríco-
la, la población rural y la base de capital natural, el CODES
está elaborando una serie de publicaciones relacionadas
con la competitividad de cadenas agroalimentarias, en las
cuales se destaca el impacto del factor localización espacial.
Estas publicaciones, que forman parte de la Serie Cua-
dernos Técnicos, constituyen avances o extractos de un do-
cumento especializado titulado La competitividad en la agri-
cultura, y están dirigidos a un público no especializado.
Asimismo, procuran iniciar el diálogo entre aquellos profe-
sionales del sector agropecuario involucrados en el tema de
la competitividad.
El presente documento constituye la introducción a la
discusión amplia sobre los factores no económicos de la
competitividad; sirve de base a una serie de cuadernos téc-
nicos que profundizan en el tema de las políticas, la institu-
cionalidad y la equidad como determinantes del modelo de
competitividad. 
Es indispensable que en la búsqueda de creación de va-
lor agregado e incremento del beneficio del agente dentro del
proceso económico, se generen las oportunidades para la in-
clusión de todos los sectores y agentes dentro del sistema.
Es decir, que la búsqueda de competitividad a cualquier es-
cala debe asegurar la inserción de todos los participantes,
con el objetivo de generalizar los beneficios del comercio.
Los factores no económicos de la competitividad, aparte
de tener efectos económicos en las unidades productivas,
aumentan las oportunidades de los agentes participantes
mediante la mejoría en las condiciones de vida de los espa-
cios territoriales.  Otros temas que serán desarrollados y
profundizados en los próximos cuadernos técnicos son:
• La competitividad bajo un contexto de equidad.
• Indicadores de la competitividad.
• Políticas de la competitividad.
• Institucionalidad de la competitividad.
II




Cuaderno Técnico N° 8: El reto de la competitividad en la
Agricultura.
Cuaderno Técnico N° 9: ¿Qué es la competitividad?
Cuaderno Técnico N° 10: Territorio, agricultura y competi-
tividad.
Cuaderno Técnico N° 14: Algunos ejemplos de cómo medir
la competitividad
Cuaderno Técnico N° 15: Los complejos productivos: de la 
teoría a la práctica.
Cuaderno Técnico N° 16: Algunas teorías e instrumentos 
para medir la competitividad
El propósito de estos documentos es establecer las ba-
ses para, posteriormente, desarrollar lineamientos metodo-
lógicos que permitan determinar el nivel de competitividad
de los diferentes eslabones de la cadena agroalimentaria, to-
mando en cuenta el factor localizacional.  Se espera que es-
tos lineamientos sirvan de base para la toma de decisiones,
tanto a nivel nacional, como regional y empresarial, en el
ámbito de las cadenas agroalimentarias.
El presente trabajo constituye un esfuerzo conjunto en-
tre las siguientes áreas técnicas del Instituto: Política y Co-
mercio; Ciencia, Tecnología, Recursos Naturales y Produc-
ción Agropecuaria; Sanidad Agropecuaria e Inocuidad de Ali-
mentos; y Desarrollo Rural, así como la Secretaría Técnica del
CODES. El  trabajo se articuló a nivel de países y re g i o n e s .
Se agradecen las contribuciones de los colegas del Gru-
po de Competitividad, y se espera continuar en este trabajo
conjunto.  Asimismo, se insta a todos aquellos profesiona-
les interesados en el tema a enviar sus sugerencias.  Se les
invita, también, a formar parte del Grupo de Competitividad
para que, al unir esfuerzos, logremos generar herramientas
de análisis útiles y de mayor impacto operacional3.
INTRODUCCIÓN
En los cuadernos técnicos anteriores se incluyó un re-
sumen de la base teórica que discute acerca del proceso de
formación de la competitividad en las cadenas agroalimen-
tarias. Para esto, fue necesario analizar las dimensiones del
desarrollo sostenible, discutir sobre las diferentes concep-
ciones de la competitividad y su relación con las cadenas, y
estudiar la importancia de la localización espacial dentro de
los factores que determinan la competitividad en estas uni-
2 Estas publicaciones pueden ser accesadas gratuitamente a través de
la página de Internet del CODES: http://infoagro.net/codes. 
3 Toda la información referente al grupo de competitividad se puede en-
contrar en la misma página de Internet http://infoagro.net/codes.
nuevoIICA 18  12/10/01 11:30 AM  Page 7
dades productivas agroindustriales. Sin embargo, aunque
se han explicado detalladamente los medios para alcanzar
la competitividad, se ha dejado un poco de lado el efecto de
los factores no económicos. Este documento pretende llenar
este vacío y presentar la relevancia de cada uno de estos
factores en el posicionamiento de las unidades productoras
agrícolas en el mercado.  
Generalmente, las propuestas metodológicas para medir
la competitividad, tienden a incluir únicamente factores
económicos, reflejados fácilmente en costos y precios.  Sin
embargo, existe una gama de factores no precio que deter-
minan el nivel de competitividad de cualquier unidad de
análisis.
Este cuaderno técnico recoge propuestas metodológicas
sobre estos factores económicos y no económicos que deter-
minan la competitividad de una firma. Las categorías pre-
sentadas se basan principalmente en factores no precio de
la competitividad, siendo una mezcla de dos enfoques ba-
ses: el enfoque de producción y el enfoque de mercadeo.
El enfoque de competitividad desde el punto de vista de
la producción se basa en dos conceptos complementarios
cuyo objetivo es obtener la máxima ganancia posible. Por un
lado, está el proceso de maximización de beneficios que tra-
ta de obtener la mayor cantidad de producto con una tecno-
logía dada4; mientras que por otro lado se encuentra el pro-
ceso de minimización de costos que tiene como fin producir
una cantidad dada de producto realizando las menores ero-
gaciones. Bajo esta óptica, todos los consumidores son
usualmente vistos de la misma manera y la localización geo-
gráfica del mercado se presenta como estática. Finalmente,
este enfoque de producción condiciona las decisiones de los
consumidores según los precios, las tradiciones y las como-
didades de los mismos.
Por otro lado, la competitividad de una empresa vista
desde el enfoque de mercadeo se entiende como un proceso
mediante el cual la satisfacción de los consumidores se ma-
ximiza con productos y servicios basados en sus requeri-
mientos y necesidades.  Los consumidores son vistos como
individuos con necesidades diferentes según las particulari-
dades de cada uno de ellos, por lo que se necesitan produc-
tos y servicios diferenciados para satisfacer sus demandas.
El mercadeo es el proceso mediante el cual las empresas re-
conocen las necesidades y ofrecen a los consumidores nue-
vos productos y servicios para satisfacerlas. 
Este documento realiza un breve recorrido por cada ca-
tegorización de factores de competitividad, realzando la idea
central expresada por cada autor.  Así mismo, en la última
sección se presenta una clasificación, propuesta por el IICA,
2
4 Aparte del paquete tecnológico, la empresa necesita capital y tecnolo-
gía para llevar a cabo el proceso productivo. Y=f(k, L, Tec,...).
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de factores económicos y no económicos que determinan la
competitividad de las unidades productivas agro i n d u s t r i a l e s .
FACTORES MERCADOTÉCNICOS DE LA COMPETITIVIDAD
Diversos autores proponen diferentes clasificaciones de
los factores que determinan la competitividad de una uni-
dad productiva.  Entre estas  clasificaciones se encuentra la
teoría de la planificación estratégica y el proceso de merca-
dotecnia, en la cual los elementos de mercadeo y planifica-
ción se adoptan como parámetros de medición. Dentro de
los factores mercadotécnicos sobresalen la teoría de las cua-
tro P y el estudio del ambiente de la empresa.
2.1. LA TEORÍA DE LAS CUATRO P.
Esta teoría fue diseñada por Michael E. Porter; en gene-
ral, señala cuatro factores principales que determinan el ni-
vel de competitividad de una empresa: el precio, el produc-
to, la posición geográfica y la promoción, donde los tres úl-
timos corresponden a factores no económicos. 
En la determinación del precio interviene toda una am-
plia gama de elementos económicos, como la estructura de
costos, el precio de los recursos e insumos, los rendimien-
tos presentes en el proceso productivo y las economías de
escala dentro de las empresas agroindustriales. Por su par-
te, las características del producto agroindustrial junto con
su calidad e imagen desempeñan un papel determinante en
el posicionamiento de éste dentro de los mercados. Las ca-
racterísticas deseadas del producto agroindustrial varían de
acuerdo con el mercado de destino; tienen contradicciones
entre sí, debido no solo a las diferencias en los alimentos
consumidos, sino también a las disparidades basadas en
elementos tales como el tamaño de las porciones, los colo-
res de las etiquetas y el empaquetado.
La publicidad y promoción son los medios por los cua-
les las empresas dan a conocer su producto y resaltan las
características particulares que pueden ser atractivas para
el mercado meta. De esta manera, la estrategia publicitaria
trata de colocar el producto en la mente del consumidor y
asociar ciertas características agradables con el bien en
cuestión. La publicidad es particularmente importante
cuando se introduce una nueva marca. 
Por último, la localización geográfica hace referencia al
sistema de distribución de las unidades productivas, a la
vez que intervienen factores territoriales, distancias, facili-
dades de transporte, características ambientales, elementos
climáticos, condiciones agroecológicas, infraestructura,
etc., que tienen un papel decisivo en el desempeño de las
empresas.
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2.2. EL AMBIENTE DE LA EMPRESA.
El análisis de la competitividad de las unidades produc-
tivas propuesto por Kotler5, plantea dos dimensiones. Mien-
tras, por una parte, están los elementos cuyo control es aje-
no a la empresa e influyen marcando el entorno (macroam-
biente), por otra parte están los factores internos que deter-
minan el sistema de creación de valor de la misma (mi-
croambiente).
2.2.1. EL MACROAMBIENTE DE LA EMPRESA.
Los componentes de la mercadotecnia generan un ma-
croambiente bajo el cual operan las empresas.  Está com-
puesto por fuerzas que tienen efectos contrarios en la com-
petitividad de las empresas: por un lado, moldean las opor-
tunidades y fortalezas, mientras que por otro presentan
amenazas y debilidades para el cumplimiento de los objeti-
vos propuestos.  Estos seis factores son los que determinan
el entorno de la empresa: fuerzas demográficas, fuerzas eco-
nómicas, fuerzas naturales, fuerzas tecnológicas, fuerzas
políticas y fuerzas culturales.  
a) Ambiente demográfico: elementos característicos de
las poblaciones humanas en términos de volumen, densi-
dad, ubicación, sexo, raza, ocupación y otras estadísticas
que establecen el comportamiento de las personas que con-
forman los mercados sobre los cuales operan las empresas.
b) Ambiente económico: elementos que afectan el poder
adquisitivo del consumidor y sus patrones de consumo (mo-
delo de producción domestico, el crecimiento económico na-
cional, el crecimiento económico territorial o rural, el nivel
de actividad del segmento de mercado escogido y los niveles
y distribución del ingreso).
c) Ambiente natural: incluyen solamente los recursos na-
turales que son utilizados como insumos, o que se ven afec-
tados por las actividades económicas. Es decir, clasificación
que hace re f e rencia a los elementos naturales que tienen
una relación directa con las necesidades dentro del pro c e s o
p roductivo, dejando de lado los principios de sostenibilidad.
d) Ambiente tecnológico: es la fuerza más importante en
la formación de la competitividad, ya que crea nuevos mer-
cados y oportunidades para las empresas. Además, influye
de manera importante en el entorno de la misma, generan-
do cambios en el sector financiero, agrícola, gubernamental,
ambiental, transportes, comunicación, salud, etc. 
e) Ambiente político: conjunto de leyes, agencias de gobier-
no y grupos de presión que influyen en varias org a n i z a c i o n e s
e individuos en una sociedad determinada y los limitan. 
5 Kotler, 1998.
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f) Ambiente cultural: conjunto de instituciones y otras
fuerzas que determinan los valores, percepciones, preferen-
cias y conductas básicas de la sociedad.  Estas normas de
comportamiento moldean el interés de los consumidores,
formando y detallando sus gustos y preferencias, los cuales
se verán reflejados en su demanda.
2.2.2. EL MICROAMBIENTE DE LA EMPRESA.
Todos los elementos que influyen en el proceso de agre-
gación de valor a un producto o bien intermedio pertenecen
al microambiente de la empresa. Este microambiente está
influenciado por las fuerzas cercanas a la compañía que
afectan su habilidad de servir a los clientes, la misma em-
presa, los proveedores, las empresas en la cadena de valor,
los mercados de clientes, los competidores y los públicos.
El análisis propuesto por este autor es de gran rele-
vancia al momento de analizar los factores no econó-
micos que afectan la competitividad de una cadena
agroalimentaria, ya que cada uno de los eslabones
tendrá su propio microambiente con características
propias.
a) La empre s a : todas las funciones llevadas a cabo dentro de
la empresa deben pensar en el consumidor, con el objetivo de
p ro p o rcionar al cliente un valor y una satisfacción superior, sin
importar en cual etapa de la cadena se encuentra la empre s a .
b) Proveedores: es vital en la función de la empresa de
entrega de valor al cliente, ya que proporciona los recursos
a la compañía para producir sus bienes y servicios.
c) Intermediarios de mercadotecnia: tienen como fun-
ción ayudar a la compañía a promover, vender y distribuir
sus bienes a los compradores finales.   Constituyen en sí
una cadena de generación de valor, la cual involucra a los
revendedores, las empresas de distribución física, agencias
de servicio de mercadotecnia e intermediarios financieros.
d) Clientes: la compañía debe analizar a fondo el tipo de
cliente que le interesa dentro del mercado, ya que cada uno
cuenta con características particulares (desde consumido-
res finales tradicionales, hasta el sector gobierno).
e) Competidores: la empresa se encuentra en la obliga-
ción de poner a disposición del cliente un valor y una satis-
facción mayor que la proporcionada por los competidores.  
f) Públicos: cualquier grupo que tenga un interés real en
influir sobre la habilidad de una organización para lograr
sus objetivos. Puede tratarse de grupos que tengan influen-
cias tanto positivas como negativas sobre el comportamien-
to de la empresa.
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Si bien es cierto, en esta clasificación se discute sobre la
importancia de algunos factores no económicos en la com-
petitividad, también se dejan de lado elementos propios de
la industria en la que se encuentra inmersa la empresa de
estudio.  Claramente, el objetivo último de la categorización
no es generar una metodología para la medición de la com-
petitividad, sino más bien presentar los elementos genera-
les que influyen en el éxito de la estrategia de competitivi-
dad de cualquier empresa, incluyendo las unidades produc-
tivas que se encuentran inmersas dentro de las cadenas
agroalimentarias.  
FACTORES NO PRECIO DE LA COMPETITIVIDAD
Dentro de las teorías económicas que explican la forma-
ción de la competitividad de una empresa, pocas veces son
tomados en cuenta los factores que influyen en la competi-
tividad y que no tienen relación con el precio del producto o
servicio. Este enfoque basado en estudios de Piercy, Allen y
Reed, enumera los factores que determinan la competitivi-
dad de una empresa dentro de su industria, dándole espe-
cial importancia a los elementos que modifican los patrones
de compra del consumidor. A partir de las ideas expuestas
por los autores, los factores que determinan la competitivi-
dad pueden ser divididos en dos clasificaciones excluyentes:
1. Factores del producto y del servicio.
2. Factores internos, externos y características de la de-
manda.
3.1. FACTORES DEL PRODUCTO Y DEL SERVICIO.
Bajo esta categorización, pueden identificarse6 dos gru-
pos de factores no precio que tienen impacto en la competi-
tividad y que están relacionados con el producto o servicio
brindado por la empresa:
• Factores del producto: relacionados con el producto en
sí mismo, donde se incluyen elementos como el diseño, la
calidad, la funcionalidad, la confianza en el uso del pro-
ducto, el empaquetado y la presentación física.
• Factores de servicio: incluye servicios explícitos tales co-
mo consejo y asistencia a la hora de elegir los productos,
educación del usuario, entrenamiento, servicios post-
venta y mantenimiento.  También se incluyen servicios
implícitos como visitas personales al consumidor, rapidez
en las cotizaciones, rapidez y confianza en entrega del
producto, abastecimiento para una rápida provisión de
partes y suplementos y asistencia técnica.
6
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3.2. FACTORES INTERNOS, EXTERNOS Y CARACTERÍS-
TICAS DE LA DEMANDA.
Tomando como base las clasificaciones descritas por
Pierce, Allen y Reed, los factores no precio de la competiti-
vidad también se pueden agrupar en tres categorías adicio-
nales:
Factores internos: tamaño de la empresa, mercadeo.
Factores externos: fuerzas culturales, fuerzas legales y 
fuerzas políticas.
Características de la demanda: comportamiento de com-




• variedad y motivación,
• nutrición, seguridad alimentaria y salud 
• temas ambientales y sociales.
Dado que los factores externos (fuerzas culturales, fuer-
zas legales y fuerzas políticas) son exactamente los mismos
que los explicados para el macroambiente de la empresa, el
análisis exhaustivo se realizará solamente para los factores
internos y las condiciones de demanda.
3.2.1. FACTORES INTERNOS.
El primer elemento a tomar en cuenta dentro de los fac-
tores internos no económicos de la competitividad, es el ta-
maño de la empresa, ya que determina gran parte de las
ventajas con que esta podrá contar.  Ante esta visión, la es-
trategia a seguir por una firma depende en gran medida de
su tamaño y participación dentro del mercado.
La disponibilidad de los recursos con que se cuenta pa-
ra inversión, I & D, planeamiento estratégico e implementa-
ción de mejoras tecnológicas, depende directamente del ta-
maño de la empresa.  Mientras las grandes empresas tienen
beneficios adicionales debido a su tamaño, las pequeñas
empresas presentan7 dificultades en el acceso al crédito,
nulos incentivos gubernamentales, bajos ambientes tecno-
lógicos, escasez de personal calificado e inhabilidades para
sostener los desarrollos técnicos y comerciales de un país. 
El segundo factor interno no económico de la competiti-
vidad es el mercadeo. Actualmente, el mercadeo comprende
el proceso de añadir valor a los productos, ofreciendo a los
consumidores y clientes a lo largo del sistema alimentario,
productos y servicios que satisfagan sus deseos y necesida-
des.  Este enfoque busca maximizar la satisfacción del
7 http://www.kosgeb.com.
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cliente con productos y servicios derivados de sus gustos y
necesidades.  Los clientes son vistos como individuos hetero-
géneos con deseos y necesidades diferentes e identificables.
El mercado se reconoce como dinámico, por lo que re q u i e re
nuevos productos y servicios, ya que los gustos y pre f e re n c i a s
de los clientes y consumidores varían a lo largo del tiempo.
3.2.2. FACTORES EXTERNOS.
El mercadeo internacional8 se ve influenciado por dife-
rentes factores no económicos que se pueden agrupar en
tres categorías9: fuerzas culturales, fuerzas políticas y fuer-
zas legales, las cuales  varían de país a país y deben ser con-
sideradas por cualquier productor para que su estrategia de
entrada a un mercado extranjero sea exitosa.
Existen una serie de desafíos empresariales importan-
tes10 que van más allá de los métodos tradicionales, entre
los que se encuentran las diferencias culturales, las carac-
terísticas demográficas, los estilos de vida y los diferentes
sistemas mediante los cuales los clientes y consumidores
compran y consumen sus alimentos.
Como se mencionó, los aspectos culturales más impor-
tantes para incursionar en el mercado internacional son los
relacionados con la religión, el lenguaje, la educación y la fa-
milia, los cuales determinan en gran medida los gustos y pre-
f e rencias, así como los hábitos de consumo de las personas.
Dentro del ámbito legal, la forma de los sistemas lega-
les, los acuerdos comerciales, los derechos y los deberes de
consumidores y productores son elementos que llegan a de-
terminar el nivel de competitividad. Por su parte, las fuer-
zas políticas se refieren al sistema político, a la estabilidad
del gobierno, al potencial para nacionalizar los activos de
capital foráneo y a la distancia política entre los países.
3.2.3. CARACTERÍSTICAS DE LA DEMANDA.
Los cambios en los patrones alimenticios determinan la
evolución de la demanda de productos agrícolas. En años
recientes11, ciertos productos alimenticios de calidad mejo-
rada y con mayores especificaciones de demanda, han expe-
rimentado incrementos dramáticos de ventas. Estas nuevas
características corresponden principalmente a tamaño, co-
lor, condición, vencimiento, frescura, consistencia, menor
cantidad de bacterias y grasas saturadas, amigables con el
ambiente y, sobre todo, de mayor inocuidad.
Al mismo tiempo, ofertas de productos y bienes relativa-
mente no diferenciados, han inundado el mercado, llevando
8 Definición de Mercadeo Internacional, según Kotler.
9 Reed, 1992: 6.
10 Pierson y Allen, 1992: 1.
11 Pierson y Allen, 1992: 4.
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con frecuencia a disminuciones en precio por debajo de los
niveles de ganancia.
3.2.3.1. Comportamiento de compra.
El análisis de los deseos y necesidades12 de los consumi-
dores, detallistas/mayoristas y fabricantes, provee las ba-
ses para crear productos, servicios y sistemas de distribu-
ción que realmente satisfagan las necesidades de tales seg-
mentos.
La percepción de cualesquiera de esos tres segmentos
(consumidores, detallistas/mayoristas y fabricantes), cuyo
valor influye en la decisión de compra o rechazo del bien, re-
sulta de la comparación entre el valor de los beneficios que
se obtienen del producto o servicio y de su precio:
Valor de Percepción = Beneficios 
Precio
La decisión de compra será positiva si los beneficios per-
cibidos del producto o servicio, cuya importancia cambia de
cliente a cliente, exceden el precio estipulado, y si la compa-
ración beneficios-precio es más favorable que para otras al-
ternativas de compra percibidas.
3.2.3.2. Tendencia del consumo.
D e n t ro del tema de las cadenas agroalimentarias, la lite-
ratura detalla que el rumbo de éstas debería estar orientado
y dirigido por el conocimiento de los deseos y necesidades de
los consumidores.  Por ello, es importante conocer las ten-
dencias de tales necesidades, teniendo en cuenta las difere n-
cias entre culturas e inclusive entre segmentos de consumi-
d o res dentro de una misma cultura.  El análisis de las ini-
ciativas de mercado y del comportamiento de compra del
consumidor a lo largo de muchos países industrializados,
s u g i e re que los criterios de compra no económicos de bienes
alimenticios se orientan en cinco direcciones principales:
a) Mayor conveniencia: conjunto de factores que incre-
mentan la comodidad o hacen el trabajo menos difícil; en el
contexto alimenticio, se refiere a obtener el producto ali-
mentario que se desea, cuando se desea y con relativamen-
te poco esfuerzo.
b) Mayor calidad: los estándares de calidad de los pro-
ductos finales de una cadena agroalimentaria han venido
aumentando, teniendo en cuenta que tales estándares va-
rían según cada individuo y  las circunstancias en que se
encuentren. Las normas ISO y la diferenciación de produc-
tos agrícolas por medio de sellos verdes o de calidad son un
claro ejemplo de esto.
12 Pierson y Allen, 1992: 8.
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c) Más variedad y motivación: los factores culturales y
demográficos han dado como resultado un público más
abierto a cambios significativos en los alimentos, sobrepa-
sando las mejoras marginales referentes a nuevos colores,
tamaños y sabores, y siendo desplazados por otros factores
de mayor interés tales como apariencias, gusto, entendi-
miento, y un sentido de aventura y deseo de experiencias
alimenticias únicas y exóticas.
d) Mayor interés por la nutrición, seguridad alimenticia
y salud: a pesar de que los consumidores se comportan de
f o rmas diferentes y tienen diversas actitudes y comporta-
mientos respecto a la seguridad alimenticia y la nutrición, los
grupos más grandes de consumidores demandan altos están-
d a res de seguridad y mayores méritos nutricionales en los ali-
mentos; ello se deriva, quizás, de mayores niveles de educa-
ción e influencia de otros individuos con tales tendencias.
e) Mayor sensibilidad por los temas ambientales y socia-
les: en este momento, los consumidores se están percatan-
do de la creciente interdependencia de las economías, don-
de las decisiones de compra de alimentos tienen influencias
s o b re el ambiente y la sociedad, tanto en el corto como en el
l a rgo plazo. Se otorga una mayor ponderación a los factore s
ambientales y sociales dentro de sus decisiones de compra,
afectando la aceptación de productos, programas y servicios.
FACTORES TERRITORIALES DE LA COMPETITIVIDAD
Aunque esta categorización no trate específicamente so-
bre los determinantes de la competitividad de la agricultu-
ra, es de gran importancia incluirla en este documento, ya
que hace hincapié en aquellos factores no económicos que
pueden ser promovidos a niveles regionales y que no tienen
relación con las políticas de precios. El objetivo de esta cla-
sificación es realzar la importancia de cada uno de estos
factores dentro del proceso de competitividad, para optimi-
zar las condiciones propias de cada unidad territorial. Estos
factores están incluidos en  cinco tendencias principales13.
4.1. EL ENTORNO.
El entorno de la empresa está constituido por todos
aquellos elementos que influyen en su competitividad, pero
que no pueden ser controlados por ésta.  Son todas aque-
llas presiones ajenas al espacio que determinan condiciones
de ventaja o desventaja para las actividades económicas de
la región. Actualmente, este espacio pasa por una transición
acelerada, principalmente en lo referente al marco institu-
cional y al comercio internacional.
13 http://www.cistia.es/pdinca/tema4.html.
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El marco institucional, por ejemplo, representa un ele-
mento a tomar en cuenta en la definición de la competitivi-
dad regional. La formación de nuevas reglas de negociación
y su validación  por medio de acuerdos, modifican el marco
en que se desenvuelven las empresas dentro del comercio
internacional, reacomodando y potenciando las ventajas
comparativas de los participantes.
En la actualidad, se presentan tres procesos que modi-
fican los mecanismos tradicionales que determinan la com-
petitividad de las firmas dentro del comercio internacional:
a) La creciente apertura y la globalización de los mercados;
b) El impacto de las nuevas tecnologías con la convergencia
de la informática, las telecomunicaciones y la electrónica de
consumo; c) El desarrollo de los nuevos métodos de gestión
de los procesos industriales y el potencial incremento en la
productividad de los servicios. 
4.2. DISPONIBILIDAD Y CALIDAD DE LOS 
FACTORES DE PRODUCCIÓN.
4.2.1. TECNOLOGÍA.
Dentro de una misma cadena agroalimentaria, los re-
querimientos tecnológicos varían según la actividad y las
funciones llevadas a cabo por cada eslabón. En muchas de
las unidades agrícolas primarias, el nivel tecnológico es mí-
nimo, ya que se trata de predios agrícolas, generalmente fa-
miliares, que no cuentan con recursos suficientes para in-
tegrar el factor tecnológico al proceso productivo.
No obstante, en los procesos de transformación de ma-
teria prima, los requerimientos tecnológicos suelen ser ma-
yores, por lo que la disponibilidad y calidad de la tecnología
es de gran importancia para la competitividad de las firmas.
En general, se presentan tres elementos que determinan
el potencial tecnológico de una empresa: a) La intensidad y
especialización tecnológica en procesos industriales; b) El
enfoque de competitividad en que se basa la empresa; c) El
esfuerzo en investigación y desarrollo.
4.2.2. RECURSOS HUMANOS.
La disponibilidad y calidad del personal es el elemento
que otorga mayor flexibilidad a una unidad productiva, ya
que le permite adecuarse a las condiciones imperantes en la
industria en menos tiempo. 
Durante el proceso productivo, la empresa combina un
conjunto específico de insumos, de acuerdo con el paquete
tecnológico utilizado.  A diferencia del factor tecnológico, el
recurso humano no necesita ser reemplazado cada vez que
este conjunto de insumos se combina de manera diferente,
ni cada vez que se presenta una técnica más eficiente de
producción.
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Por el contrario, la existencia de recurso humano capaci-
tado y adaptable, permite integrar nuevos conocimientos téc-
nicos a los procesos de producción existentes, aumentando la
competitividad a partir de un conjunto de insumos dados. 
4.2.3. RECURSOS NATURALES.
La base de recursos naturales es el condicionante de la
sostenibilidad del modelo de crecimiento de cualquier uni-
dad territorial.  Esta base de recursos naturales es la balan-
za que equilibra la búsqueda de competitividad actual y la
búsqueda de competitividad de las generaciones futuras.
El uso que se  dé a los recursos naturales condiciona la
disponibilidad y calidad de los recursos productivos para la
mayoría de las actividades económicas. Sin embargo, la
abundancia de recursos naturales no basta. Para maximi-
zar los procesos productivos dentro de una unidad econó-
mica, se deben implementar procesos de agregación de va-
lor al producto final, por medio de la industrialización y pro-
cesamiento de estos recursos naturales, a la vez que se de-
sarrollan actividades proveedoras de insumos y tecnología.
Todo este proceso debe de estar incluido en un marco de de-
sarrollo sostenible, ya que las generaciones futuras también
dependerán de esos recursos.
4.2.4. DISPONIBILIDAD Y COSTO DEL CAPITAL.
El costo del capital (tasa de interés) representa el costo
de oportunidad de endeudarse o pedir financiamiento a los
accionistas de las empresas.  Mientras en el sistema finan-
ciero existan opciones más atractivas para la colocación del
capital, los planes de inversión de las empresas se verán de-
sestimulados.
El nivel de actividad de un sistema económico está di-
rectamente relacionado con el costo del capital para inver-
sión, ya que de éste depende la realización de proyectos por
parte de las empresas. Los problemas se presentan cuando
los costos de endeudamiento para las unidades productivas
son más altos que las rentabilidades esperadas para los
proyectos de inversión.  
La clasificación de riesgo de una empresa es un elemen-
to más a tomar en cuenta dentro de las limitantes para te-
ner disponibilidad de capital.  Según la confianza que una
empresa tenga en el mercado, así será la facilidad para con-
seguir recursos productivos.  Las dificultades de financia-
miento que presentan las pequeñas y medianas empresas
agrícolas, en la mayoría de las ocasiones se deben a este
factor.
4.2.5. INFRAESTRUCTURA.
La infraestructura física y tecnológica es el elemento al-
rededor del cual se forman las relaciones entre empresas re-
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lacionadas que aumentan significativamente la competitivi-
dad.  Este elemento constituye parte de los factores básicos
para la creación de competitividad en cualquier sistema
económico.
Las condiciones de infraestructura de cualquier espacio
territorial condicionan la competitividad de las empresas allí
instaladas, ya que una infraestructura adecuada y eficiente
aumenta significativamente el valor de la productividad de
los factores utilizados en el sistema de producción (teleco-
municaciones, acueductos, centro médicos, escuelas, etc.).
Así mismo, gran parte de los costos de transporte hacia los
mercados está determinado por la infraestructura física
existente entre una región y otra (caminos vecinales, vías te-
rrestres o ferroviarias, aeropuertos, etc.).
La infraestructura es un recurso que se construye a tra-
vés del esfuerzo conjunto del Estado y las empresas organi-
zadas. Muchos de estos recursos son bienes públicos al ser-
vicio de la industria, mientras que otros son bienes privados
construidos con fines empresariales. 
4.3. CONDICIONES DE LA DEMANDA INTERNA.
Dependiendo del mercado meta de la empresa, las con-
diciones de la demanda del mercado interno determinarán
en buena medida el surgimiento de industrias de punta en
una región.  
El primer acercamiento de una empresa al mercado se
realiza a partir de la demanda interna, por lo que la exigen-
cia de los consumidores que conforman el mercado nacio-
nal o regional (según cuál sea el ámbito de movilidad de la
empresa),  condicionará la formación de ventajas competiti-
vas en las empresas14.
Las demandas de las regiones en la cual se instala una
industria determinará las necesidades de los clientes en
cuanto a volumen y calidad, influyendo sobre la decisión de
la empresa en cuanto a la estrategia de competitividad a es-
coger (diferenciación o costos).  
Las condiciones de demanda interna presionan a las
empresas locales para aumentar sus estándares de calidad,
generando condiciones para el aumento de su competitivi-
dad. La sofisticación de los segmentos de demanda local in-
crementa las exigencias respecto a diseño, rendimiento, se-
guridad y complejidad del producto, posicionando a la em-
presa en una estrategia competitiva de valor agregado.
14 Esta condición se cumple sólo si el nicho meta de la empresa es el
mercado interno.
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4.4. SECTORES DE APOYO Y RELACIONADOS.
Los sectores de apoyo en una industria son grandes
fuentes de competitividad para sus empresas, ya que gene-
ran una serie de condiciones favorables que impulsan la
productividad de los factores. Los sectores de apoyo dentro de
cualquier industria no solo brindan una infraestructura pro-
ductiva adecuada, sino que sientan las bases para la cre a c i ó n
de complejos productivos entre empresas re l a c i o n a d a s .
Estos sectores de apoyo e industrias relacionadas, que
toman la forma de complejos productivos, afectan la compe-
titividad de un sistema en tres formas básicas: a) aumentan
la productividad de las empresas o industrias constituyen-
tes; b) mejoran su capacidad de innovar;  c) estimulan la
formación de nuevas empresas que apoyen la innovación y
amplíen el complejo productivo.
4.5. ESTRATEGIA EMPRESARIAL, ORGANIZACIÓN DEL 
MERCADO Y RIVALIDAD INTEREMPRESARIAL.
La rivalidad y nivel de cooperación en el mercado (es-
tructura del mercado) en el cual interactúan las industrias,
determinará el nivel de competencia entre las empresas ri-
vales y la simbiosis entre las empresas complementarias.
Estas relaciones de mercado afectarán la competitividad de
estas firmas, ya que de ello dependen las exigencias y el ni-
vel de desempeño que deben alcanzar para sobrevivir.
La actividad económica de la cual participe la empresa,
junto con la disponibilidad de recursos y el nivel de especia-
lización en las actividades productivas, condicionará la es-
trategia empresarial a utilizar por la firma. Como ya se dijo,
las estrategias a utilizar pueden estar basadas en la mini-
mización de costos de la empresa o en la diferenciación de
productos.
Las estrategias de las empresas siempre tienen por ob-
jetivo conceder el mayor valor a los consumidores; por lo
tanto, la manera de atraer nuevos clientes o retener a los
existentes es lograr el mayor grado de satisfacción de las ne-
cesidades, a un costo dado, o el mismo nivel de satisfacción
a un costo menor. El posicionamiento depende de la concep-
ción que los consumidores tengan del valor que está ofre-
ciendo la empresa, por lo que la competitividad estará en
función de la estrategia a utilizar.
El valor que otorga una empresa a sus clientes se pue-
de maximizar colocando sus productos a un precio menor al
ofrecido por sus competidores o proporcionando más bene-
ficios para justificar precios más altos.  
El nivel de competencia dentro del mercado también de-
sempeña un papel determinante, pues condiciona el poder
de negociación con que cuentan las firmas. De la misma
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manera, las barreras de entrada, los oligopolios o los nichos
protegidos minimizan las exigencias de las empresas, resul-
tando muchas veces en disminuciones de los niveles de
competitividad de la industria, dada la seguridad con que
cuentan dentro de su mercado específico.
La rivalidad entre las empresas de un mismo complejo
va a determinar la estrategia a utilizar por las firmas, las re-
laciones entre las industrias competidoras y complementa-
rias, la organización de los mercados de insumos, el grado
de participación de mercado de las empresas y el nivel de
competitividad de la industria como un todo.
TIPOLOGÍA ESTRATÉGICA Y FACTORES COMPETITIVOS
Esta clasificación de factores económicos y no económi-
cos nace a partir de la tipología estratégica de Miles y Snow
(1978) y de un modelo factorial de validación que fue inicia-
do por Dess y Davis (1984) y culminado por Robinson y Pear-
ce (1988). A partir de estos esfuerzos conjuntos, se han iden-
tificado 22 factores competitivos que explican las diversas ti-
pologías estratégicas en la búsqueda de la competitividad.
El estudio del cual fue tomada esta clasificación15 apro-
xima los perfiles teóricos de las estrategias de Miles y Snow
mediante una valoración de estos factores competitivos por
parte de las opiniones de un panel de expertos. Además, se
analiza el poder explicativo de estos perfiles, mediante la
comparación de los factores propuestos con las respuestas
proporcionadas por los directores generales de 54 grandes
empresas españolas. Es decir, se obtienen los factores com-
petitivos de más importancia dentro de cada una de las es-
trategias a partir de la consulta a expertos.
5.1. ELEMENTOS TEÓRICOS.
Si bien es cierto que Miles y Snow no fueron los prime-
ros en hablar de la noción de estrategia competitiva, sí se
dieron a la tarea de formalizar el concepto.  Esta tipología
ha tenido gran incidencia en la literatura económica y ha si-
do aplicada directamente en la explicación del comporta-
miento de un gran número de organizaciones pertenecien-
tes a muy diferentes actividades.
Estos autores definieron cuatro estrategias básicas que
caracterizan a las unidades productivas en:
a) Prospectiva: La organización prospectiva realiza cam-
bios en los productos, servicios y mercados con relativa fre-
15 Cabello, Carmen et al. Tipología estratégica y factores competitivos:
una análisis  empírico. Universidad de Cádiz. http://www.fcee.ulpg-
c.es/Acede98/acede/mesa03/3_01c.
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cuencia. En consecuencia, intenta ser la primera en desa-
rrollar nuevos productos y servicios. A la larga, puede suce-
der que algunas de estas innovaciones no tengan éxito. 
b) Analizadora: La organización automatizadora mantie-
ne una base relativamente estable de productos, servicios y
mercados, mientras que, al mismo tiempo, incursiona selec-
tivamente en el desarrollo de nuevos productos.   En algu-
nas raras ocasiones es la primera en ofrecer nuevos bienes
y servicios o entrar en nuevos mercados. Sin embargo, ha-
ciendo un cuidadoso examen de las organizaciones prospec-
tivas, la analizadora intenta limitarlas soportando un mayor
costo, o bien aplicando planes mejor concebidos.
c) Defensiva: La organización defensiva ocupa un nicho
o segmento que ofrece un conjunto relativamente estable de
productos y servicios para un mercado relativamente esta-
ble.  Generalmente la organización no está a la vanguardia
del desarrollo de nuevos productos, servicios o merc a d o s .
Tiende a ignorar los cambios que no impactan dire c t a m e n t e
s o b re su presente campo de acción.  La organización se con-
centra en hacer el mejor trabajo posible en su especialidad.
d) Reactiva: la organización reactiva puede operar en
cada momento como cualesquiera de las organizaciones an-
teriores;  por lo tanto, no puede ser claramente identificada
como ninguna de ellas.
A partir de los estudios de Dess y Davis, que fueron cul-
minados por Robinson y Pearce, se construyó la lista defini-
tiva de estos factores económicos y no económicos que de-
terminan la competitividad de una empresa, dependiendo
de la caracterización a la cual pertenece.
5.2. ELEMENTOS METODOLÓGICOS.
El enfoque metodológico adoptado, se basó en la consul-
ta a diferentes dire c t o res de empresas para que identificaran,
e n t re las cuatro estrategias propuestas, la estrategia que ve-
nía siguiendo la empresa en los últimos tres años, así como
la que seguiría en los tres próximos años.  Así mismo, se les
pidió que dentro de los 22 factores propuestos identificaran
los factores competitivos más importantes para su empre s a
en los tres últimos años y respecto a los próximos tre s .
En segundo lugar, fueron consultados diez expertos del
campo académico, empresarial y profesional, a los que se
les solicitó que evaluaran la importancia de cada factor
competitivo para el desarrollo de cada una de las cuatro es-
trategias, con el objetivo de obtener un perfil teórico de ca-
da una de las estrategias utilizadas.
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5.3. RESULTADOS. 
5.3.1. PERFILES TEÓRICOS DE LAS ESTRAT E G I A S .
Primeramente, la información obtenida por la consulta a
expertos fue sometida a un análisis para comprobar su va-
lidez.  De esa manera, la evaluación que los diez expertos
realizaron de los factores competitivos en los cuatro tipos de
estrategias permitió obtener perfiles teóricos de cada una de
ellas. A continuación se presentan los factores competitivos
más y menos importantes que intervienen en las estrategias
de Miles y Snow.




• Los factores económicos y no económicos determinantes
de la competitividad en cada una de las estrategias, se-
gún el consejo de expertos, resultan coherentes con las
definiciones dadas por Miles y Snow. Específicamente, en
el caso de la estrategia prospectiva destaca el factor “de-
sarrollo de nuevos productos”, en la estrategia analizado-
ra la “calidad del producto” y en la estrategia defensiva el
“esfuerzo continuo de reducción de costos”.
• Las empresas que se autodefinieron en cualesquiera de
las estrategias planteadas por Miles y Snow coinciden en
los factores que son mas importantes para aumentar la
competitividad dentro de una estrategia definida.
FACTORES NO ECONÓMICOS DE LA COMPETITIVIDAD
DE UNA CADENA AGROALIMENTARIA
Según la concepción del IICA, la formación de competitivi-
dad en las cadenas agroalimentarias se da a partir de la re l a-
ción de una serie de factores económicos y no económicos.
Tomando como re f e rencia los diversos trabajos elaborados por
el Instituto, además del aporte que puedan realizar los auto-
res, en esta sección se discute sobre los principales conceptos
de cada uno de los factores no económicos que intervienen en
la competitividad. Si bien es cierto que la mayoría de éstos ya
se encuentran por lo menos mencionados, las ideas expre s a-
das no necesariamente coinciden con las nuestras.
El planteamiento central del Instituto es que la competiti-
vidad debe ser entendida desde el punto de vista económico, a
la vez que incorpora elementos sociales, ambientales y políti-
cos, los cuales son determinados por el entorno o por la indus-
tria en su totalidad, quedando fuera del control de la empre-
sa.  De esa manera, los factores no económicos que determ i-
nan la competitividad de las cadenas agroindustriales pueden
ser divididos en dos: factores externos y factores internos. 




Las condiciones económicas, sociales y políticas que ro-
dean la cadena agroalimentaria determinan el entorno de la
misma. Estas condiciones van a afectar las decisiones que
se tomen dentro de la cadena, ya que influyen en el éxito de
las estrategias de competitividad a utilizar.
El proceso de apertura por el cual está pasando el siste-
ma económico mundial, ha traído consigo la caída de barre-
ras económicas, culturales y políticas. Este es el entorno so-
bre el cual se realizan todas las transacciones comerciales.
Aunque muchas veces mal entendido, este proceso de glo-
balización ha dado como resultado una revolución en todos
los campos que tienen relación con la estrategia de cual-
quier empresa.
En América Latina se presentan una serie de factores
externos al control de la empresa que pueden beneficiar o
perjudicar el desempeño en el mercado de cualquier cadena
agroalimentaria.  Desde las reuniones ministeriales, los
acuerdos comerciales, los tratados ambientales, etc., hasta
las condiciones de los mercados internacionales, tienen re-
percusiones importantes en la competitividad de los pro-
ductos agroindustriales latinoamericanos.
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El comportamiento de los mercados internacionales y las
políticas económicas implementadas en territorio intern a c i o-
nal, pueden tener un impacto significativo sobre la agro i n-
dustria nacional.  Los períodos de auge, las recesiones, las es-
peculaciones o los movimientos en las tasas de cambio son
c l a ros ejemplos de condiciones de los mercados intern a c i o n a-
les que pueden beneficiar o perjudicar el sector agro i n d u s t r i a l
de un país ajeno a la aparición de estas condiciones.
Argentina vio disminuir la competitividad de sus pro-
ductos agrícolas a raíz de una medida cambiaria experimen-
tada por Brasil a inicios de 1999. A principios del 2001,
Brasil experimentó una fuerte depreciación real de su mo-
neda a partir de la decisión de permitir su fluctuación, lo
cual tuvo como consecuencia un shock negativo para la eco-
nomía argentina. Este es el resultado de la significación del
mercado brasileño para las exportaciones argentinas y del
fuerte impacto negativo que tiene sobre la producción ar-
gentina la depreciación de la moneda brasileña. 
Ante una medida como ésta, se presenta un efecto sobre
precios y cantidades: a) los precios de los productos brasi-
leños tienen una baja en los mercados internacionales gra-
cias a la depreciación de la moneda brasileña; b) la alta
elasticidad-ingreso de las exportaciones argentinas a Brasil
y el aumento de la recesión esperada disminuye las com-
pras de productos agrícolas argentinos.
Este problema es aún mas grave para otros países de la
región, como Uruguay y Paraguay, en donde el porcentaje
de las exportaciones agrícolas es mucho mayor (casi la tota-
lidad de las exportaciones paraguayas a Brasil son agríco-
las) y representan casi la mitad del total de todas su expor-
taciones (1997).
Aparte de las políticas económicas implementadas por
los socios comerciales o las condiciones imperantes en los
mercados internacionales, se pueden presentar factores ex-
ternos al control de la cadena que afectan su competitivi-
dad, tanto nacional como internacional. 
Un claro ejemplo de esta situación se presenta cuando
los productos agrícolas de los países competidores aumen-
tan su competitividad, disminuyendo la competitividad rela-
tiva de los productos nacionales. Es decir, en el momento en
que alguna de las cadenas agroalimentarias mejoren la ca-
lidad, las técnicas de producción y el mercadeo, y obtengan
un mejor precio por sus bienes, disminuye la competitividad
de todos sus competidores.
Las condiciones macroeconómicas que tienen impacto
directo en los espacios territoriales donde se establece una
cadena determina gran parte de su ventaja competitiva.  La
estabilidad política, económica y social otorga mayores
oportunidades de crecimiento para una industria, ya que
permite tener a disposición personal humano con mayores
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índices de alfabetización, salud y educación especializada; a
la vez, se cuenta con condiciones de infraestructura básica,
un marco legal de apoyo y reglas del juego claras.
Un último elemento perteneciente al entorno, que influye
s o b re la competitividad de cualquier cadena agro a l i m e n t a r i a
establecida, tiene que ver con las recomendaciones en políti-
ca económica promovidas por los organismos de financia-
miento multilateral. Las necesidades de financiamiento de los
g o b i e rnos de América Latina ha llevado a que los org a n i s m o s
f i n a n c i e ros internacionales tengan gran influencia sobre las
políticas macroeconómicas imperantes en cada uno de sus
p restatarios.  Las exigencias y condiciones de los pre s t a m o s
o t o rgados han dictado la pauta en varios países de la re g i ó n1 6.
6.1.2. RECURSOS NATURALES Y AMBIENTE.
La importancia de los recursos naturales y el ambiente
como factor determinante de la competitividad es concep-
tualizada más fácilmente si se estructura el análisis en dos
componentes: a) Disponibilidad y manejo de los recursos
naturales; b) Manejo de desechos e internalización de las
externalidades negativas.
6.1.2.1. Disponibilidad y manejo de los 
recursos naturales.
El stock natural disponible para las actividades produc-
tivas dentro de una cadena agroalimentaria establecerá di-
ferencias en el nivel de  competitividad. La cercanía y acce-
so a la base de recursos naturales presentará ventajas o
desventajas con respecto a la competencia, en lo referente a
la obtención de recursos renovables y no renovables nece-
sarios en el proceso productivo.
La base de recursos naturales determina las condiciones
a g roecológicas de los espacios territoriales en los que se en-
cuentran localizados los eslabones de la cadena. La competi-
tividad de las unidades productivas agroindustriales depende
en buena medida de estas condiciones agroecológicas, en las
cuales se cultiva la materia prima para la elaboración de los
bienes agroindustriales (agua, suelo, cobertura vegetal, etc.). 
Sin embargo, la fertilidad del suelo se ha ido deterioran-
do a través del tiempo debido a procesos degradatorios que
son resultado del mal manejo de los recursos naturales y de
las actividades desarrolladas por el hombre (prácticas de
manejo de cultivo, procesos de urbanización, actividades
extractivas y procesos industriales)17.
16 En una entrevista al premio Nobel de economía Robert Mundell, se le
consultó sobre la posibilidad de que la dolarización pudiera aumentar
la injerencia de Estados Unidos en América Latina, a lo que contes-
tó:”Esta propuesta no quiere decir que EE.UU definiría la política eco-
nómica de los países de América Latina, ya que de ese trabajo se en-
carga el Fondo Monetario Internacional” (Mundell, 2001).
17 Sepúlveda, 1998.
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Por un lado, en lo re f e rente al stock de recursos natura-
les existente, América Latina cuenta con grandes ventajas
comparativas en relación con el resto del mundo.  Pero, por
o t ro lado, se han implementado procesos productivos que
deterioran los recursos naturales como consecuencia del uso
intensivo de la tierra y de las altas tasas de defore s t a c i ó n .
En este momento, el panorama para América Latina y el
Caribe es optimista en relación con la conservación de los
recursos naturales a nivel mundial, ya que cuenta con la
cuarta parte de los bosques del mundo, la quinta parte de
los cultivos que se producen a nivel internacional y la déci-
ma parte de todas las aguas continentales del planeta. Ade-
más, la región constituye una de las mayores fuentes de di-
versidad genética, con cerca del 40% del total de la diversi-
dad del mundo18.
Sin embargo, coexisten dos factores que están reducien-
do el potencial del stock de recursos naturales de la región.
El primero de estos se refiere a la extrema pobreza existen-
te en los países latinoamericanos, la cual ejerce una fuerte
presión sobre ecosistemas frágiles. Este es el resultado de
procesos  cuyo objetivo es aumentar los ingresos, utilizando
formas más intensivas de producción que conducen a un
progresivo deterioro de los recursos naturales, con pérdida
de fertilidad, deforestación y erosión hídrica. Este deterioro
de las condiciones naturales propias de la región pone en
peligro la sostenibilidad de los ecosistemas y la posibilidad
de producción en períodos futuros.
El otro factor, que muy posiblemente esté aumentando el
d e t e r i o ro de los recursos naturales, tiene relación con las po-
líticas proteccionistas de los países desarrollados, principal-
mente en lo re f e rente a la agricultura. La hipótesis maneja-
do por muchos autores asegura que la razón principal para
este deterioro es la distorsión de la lógica de las decisiones
de producción (precios relativos de los bienes agro i n d u s t r i a-
les), que se dan como resultado de las políticas de subsidios
a la agricultura implementadas por los países del primer
mundo. Ante fuertes subsidios otorgados a la competencia,
los agricultores latinoamericanos no tienen otro camino que
p roducir en tierras con menores ventajas naturales y agro e-
cológicas, disminuyendo la competitividad del sector.
“(...) el problema central del deterioro ambiental es con-
secuencia, por parte de los países desarrollados, de las po-
líticas proteccionistas que han llevado a intensificar la pro-
ducción agropecuaria con el uso indiscriminado de insumos
químicos y uso de tierras marginales; y por parte de los paí-
ses en desarrollo, de la extrema desigualdad en la distribu-
ción de ingresos, la falta de oportunidades de acceso a la
22 18 Otero et. al, 1992:5.
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tierra y la pobreza extrema, lo que obliga a la explotación y
abuso de ecosistemas frágiles.19
Las tecnologías agrícolas implementadas en América La-
tina pocas veces integran conceptos de sostenibilidad, ya
que tienen objetivos meramente economicistas, enfocando
su atención en aumentos de producción en el período ac-
tual, sin tomar en cuenta las consecuencias en los recursos
naturales necesarios para producir en períodos futuros. 
Aunque es bien sabido que la región latinoamericana
cuenta con innegables ventajas en el stock de recursos na-
turales, la existencia de estos recursos no asegura su dispo-
nibilidad para los procesos productivos de las cadenas
agroindustriales. La lejanía, la fragilidad agroecológica o la
dificultad de extracción de ciertos recursos, no permiten te-
ner disponibilidad de todo este stock existente. Es decir, que
aún contando con una extensa variedad y cantidad de re-
cursos naturales, no se puede asegurar que los procesos
productivos cuenten con estos recursos en el futuro. 
6.1.2.2. Manejo de desechos e internalización 
de las externalidades negativas.
La disponibilidad de recursos naturales para procesos
productivos en períodos futuros depende íntegramente del
manejo que se les dé en el período actual. Los impactos am-
bientales de los sistemas de producción estarán en función
de las tecnologías utilizadas, el manejo de desechos y el
comportamiento del mercado ante eco-productos o produc-
tos certificados ambientalmente.
En este momento existe una creciente preocupación por
las características de generación y transferencia de tecnolo-
gía en América Latina, dados los efectos que tienen sobre el
ambiente. Las altas tasas de deforestación, la intensifica-
ción de los sistemas de producción, la especialización en
sistemas de producción de monocultivo, la pérdida de bio-
diversidad, los efectos irreversibles sobre estructura de sue-
los y erosión, el creciente gasto en energía, la utilización de
fuentes alternativas de energía con contaminación ambien-
tal, la disminución de materia orgánica en los suelos y la
creciente utilización de materia orgánica generadora de me-
tano son solo algunos de las consecuencias de estas técni-
cas implementadas para la agricultura en la región20.
La mayoría del stock tecnológico de América Latina no
permite internalizar las externalidades resultantes de los
procesos productivos agroindustriales. Sin embargo, las
tendencias tecnológicas están evolucionando hacia el em-
pleo de tecnologías limpias, gracias a las nuevas pautas dic-
tadas por el mercado, las cuales otorgan un diferencial en el
precio a productos orgánicos o certificados ambientalmente.
19 Otero et. al. 1992.
20 IICA, 1992.
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Al igual que en los casos anteriores, el manejo de dese-
chos es otra práctica que condiciona la disponibilidad de re-
cursos naturales para producciones en períodos futuros. El
tratamiento de los desechos resultantes del proceso produc-
tivo minimiza el impacto ambiental de las actividades eco-
nómicas, asegurando la disponibilidad de los recursos na-
turales renovables.   
Estas prácticas están siendo premiadas por el mercado
gracias al aumento de la información y de la conciencia am-
biental de los consumidores, los cuales están exigiendo en
muchos mercados que las empresas participantes imple-
menten técnicas de producción de bajo impacto ambiental,
lo que minimiza los efectos negativos sobre los recursos na-
turales.  Ante esto, el mercado está llevando hacia una ten-
dencia en donde la competitividad incluye elementos ambien-
tales y estándares de producción de contaminación mínima.
6.1.3. LOCALIZACIÓN GEOGRÁFICA.
La localización espacial de los diversos eslabones de la
cadena agroalimentaria determina los niveles de productivi-
dad y competitividad, dadas las ventajas territoriales com-
parativas. La literatura hace hincapié en dos beneficios que
se derivan de la ubicación de una cadena agroalimentaria:
la renta económica y la renta de ubicación.
La renta económica se genera a partir de las diferencias
en las condiciones agroecológicas entre territorios. La cali-
dad del suelo está dada por variables características de ca-
da región, como la hidrología, el suelo, las condiciones cli-
máticas, la topografía, la cobertura vegetal, etc.  Esta renta
económica es el resultado de diferencias en estas caracterís-
ticas, haciendo que algunos suelos sean más fértiles que
otros. La productividad de los recursos utilizados en la pro-
ducción agrícola primaria depende de las características
agroecológicas del espacio territorial, por lo que estas dife-
rencias en fertilidad pueden impulsar o retrasar la competi-
tividad de toda una cadena agroalimentaria. 
Por su parte, la renta de ubicación de una cadena agro a-
limentaria nace a partir de la distancia de las unidades de pro-
ducción con el mercado y de la distancia entre los eslabones
de una misma cadena. La cadena obtendrá una mayor re n t a
de ubicación en la medida en que logre un equilibrio entre la
distancia a los mercados, la distancia entre los eslabones y la
distancia a la base de recursos naturales, minimizando la
combinación de costos de transporte y costos de producción.   
Los costos de transporte son un factor a tomar muy en
cuenta por las unidades productivas a la hora de escoger su
ubicación.  La minimización de esfuerzos, recursos y tiem-
po en traslado hasta los centro de acopio,  base de recursos
naturales, mercados intermedios y mercados de bienes fina-
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les es el objetivo principal de la empresa a la hora de esco-
ger su ubicación21.
Tres factores re f e rentes a la localización espacial que deter-
minan la competitividad de una cadena agroalimentaria son: la
distancia, la infraestructura y la base de recursos naturales.
La distancia, como se dijo anterior mente, atribuye cos-
tos adicionales al sistema de producción de la cadena
agroalimentaria. Estos costos se conocen como “costos de
interacción espacial” y “costos de fricción del espacio”.  La
empresa buscará todos los medios para minimizar estos
costos; ya sea escogiendo ubicaciones espaciales cerca de
los mercados y centros de acopio, o haciendo mejoras en los
sistemas de transporte y utilizando mecanismos que acor-
ten distancias entre los participantes de la cadena (merca-
dos agrícolas rurales, aumento en la eficiencia de los proce-
sos de mercadotecnia, relaciones más cercanas entre los es-
labones de la cadena, etc.).
La infraestructura es la base sobre la cual se afina todo
el sistema productivo para el aumento de la competitividad.
El desarrollo de infraestructura se basa en la creación de
condiciones de apoyo a las necesidades de la cadena agroa-
limentaria, con el objetivo de satisfacer de la mejor manera
las necesidades de los consumidores. 
En la generación de infraestructura de apoyo participan
tanto el sector público como el sector privado, creando las
condiciones básicas para el establecimiento de actividades
productivas en el espacio territorial. En términos generales,
estas condiciones de infraestructura de apoyo abarcan tres
áreas: a) la infraestructura para articular eficientemente las
actividades productivas de la región; b) la infraestructura
destinada a aumentar la disponibilidad de recursos produc-
tivos para crédito, aumentar la facilidad de transacciones fi-
nancieras y  la asesoría en la participación en los mercados;
c) la infraestructura para la creación de instituciones que
aumenten las capacidades, niveles de salud, nivel de vida,
etc. de los habitantes del territorio. 
Por último, la base de recursos naturales con que cuenta
una cadena agroalimentaria depende de la localización geo-
gráfica de cada uno de sus eslabones. La cercanía a las fuen-
tes de materia prima no solo minimiza los costos de traslado,
sino que también asegura la existencia de los recursos natu-
rales necesarios para el proceso productivo de la cadena.
6.1.4. EL AMBIENTE POLÍTICO, LEGAL 
E INSTITUCIONAL.
Antes de pensar en formular la estrategia de competiti-
vidad de la empresa, es necesario discutir sobre las condi-
21 Cuaderno Técnico N° 10: Territorio, agricultura y competitividad.
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ciones básicas que deben presentarse para la creación de
un ambiente estable que permita el surgimiento de empre-
sas exitosas.  Las condiciones políticas, legales e institucio-
nales existentes en el sistema económico determinan la es-
tabilidad, la transparencia y las normas necesarias para es-
tablecer un sistema de transacciones justo.
Estas condiciones se determinan a partir de las tenden-
cias del entorno, la visión política estatal y la institucionali-
dad de las organizaciones nacionales. Este ambiente se cen-
tra en la determinación de las “reglas del juego” existentes
en una sociedad, en donde las interacciones entre las per-
sonas están reguladas por leyes, compromisos, valores y nor-
mas. Sin embargo, en América Latina la interpretación usual
que se le da al ambiente político, legal e institucional de la
agricultura tiene que ver más que nada con los aspectos re-
f e rentes a las instituciones del sector público agro p e c u a r i o2 2.
El entorno externo agrega una serie de factores adicio-
nales a este marco de normas y comportamientos que regu-
lan la economía de la región. El proceso de globalización de
los patrones económicos, sociales y culturales ha variado
notablemente las “reglas del juego” que delimitan las accio-
nes de las empresas en el mercado. Entran a regir nuevas
formas de comportamiento que imponen normas de con-
ducta en la producción y el consumo.
La nueva concepción de agricultura sostenible, que invo-
lucra principios y concepciones ambientales que anterior-
mente eran desconocidos, es una muestra de los cambios que
conlleva la globalización. La apertura de los mercados, la ho-
mogeneidad en los gustos y pre f e rencias, el mayor acceso a la
i n f o rmación y otros cambios significativos, han dado como
resultado un nuevo marco legal, político e institucional.
Los acuerdos comerciales, los tratados multilaterales,
los protocolos ambientales, la creación de bloques regiona-
les y las nuevas formas de uniones estratégicas han varia-
do el marco en el cual se desenvuelven las empresas en la
región.  Las cadenas agroindustriales han ampliado los lími-
tes fronterizos mediante el comercio interregional, teniendo
que adecuarse a nuevas reglas legales, económicas y cultu-
rales.  Ya no basta con cumplir estas normas en suelo na-
cional, ya que hay que tomar en cuenta las “reglas del jue-
go” existentes tanto en los territorios donde se establece ca-
da eslabón como en los mercados de destino de los produc-
tos de la cadena.
El papel del Estado dentro en este proceso determina el
marco institucional sobre el cual tienen que relacionarse las
unidades productivas agroindustriales para alcanzar su ni-
vel máximo de competitividad (desde políticas proteccionis-
tas hasta desempeñar un papel de facilitador de las accio-
22 De las Casas et. al. 1997.
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nes de los agentes privados y promover el funcionamiento
de los mercados).  Este nuevo marco institucional conside-
ra, sobre todo, los efectos de la estructura de los derechos
de propiedad y los costos de transacción sobre el sistema
económico en general. 
LA INSTITUCIONALIDAD Y LA TRANSFORMACIÓN 
DE LA AGRICULTURA Y DEL MEDIO RURAL
DE LAS AMÉRICAS*
Las instituciones constituyen las reglas del juego
de una sociedad. Los cambios en la institucionali-
dad, nacional e internacional, de la agricultura de-
ben darse en función de objetivos claros: solo así
podrá lograrse un desarrollo de la agricultura y del
medio rural que sea sostenible en el tiempo.  Esto
implica asumir una actitud proactiva para cons-
truir la institucionalidad requerida para lograr una
agricultura competitiva, equitativa y sustentable.
Es urgente reconocer que los cambios en la institu-
cionalidad tienen, y tendrán, influencia determ i n a n-
te en la forma en que se conducen los agro n e g o c i o s ,
en el desempeño de las actividades productivas, en
la forma de vida de las comunidades rurales, y en la
recuperación y mantenimiento del medio ambiente.
El reto para la agricultura de las Américas es que es-
tos cambios no sean vistos como amenazas, sino co-
mo oportunidades al tremendo potencial humano,
natural y económico de que se dispone.
Es necesario, entonces, que los líderes públicos y
privados, de la agricultura no sean espectadores de
estos cambios, sino que, unidos en un esfuerzo he-
misférico, consoliden el reposicionamiento de la
agricultura y sean protagonistas del rediseño de
sus instituciones y organizaciones.
La orientación que debe prevalecer en el rediseño
de estas instituciones es que modernización y de-
mocracia no son valores antagónicos, sino dos fuer-
zas sinérgicas.  La democratización de los procesos
decisorios para los cambios institucionales permiti-
rá incrementar la proporción de beneficiarios del
proceso de modernización de la agricultura.
El IICA destaca la urgente necesidad de construir una
Alianza Hemisférica para la Tr a n s f o rmación de la
Agricultura de las Américas, que agrupe a los lídere s
del sector público, a los de organizaciones gremiales y
e m p resarios, a los re p resentantes del sector académi-
co y profesional y a los de organismos intern a c i o n a l e s .
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Con esta posición, el Instituto reafirma su propues-
ta de que los líderes de la Agricultura de las Améri-
cas deben contribuir activamente a la construcción
de nuevas reglas, nuevas normas y nuevas organi-
zaciones que logren la vinculación entre Estado, so-
ciedad civil y mercado.  Esto es esencial para alcan-
zar el objetivo de capitalizar para la agricultura los
beneficios del nuevo contexto internacional.    
* DE LAS CASAS, L.; TREJOS, R.; CÁCERES, R. 1997.  MODERNIZA-
CIÓN DE LA INSTITUCIONALIDAD DE LA AGRICULTURA Y EL
MEDIO RURAL. IICA. SAN JOSÉ, COSTA RICA
6.1.5. AMBIENTE CULTURAL Y DEMOGRÁFICO.
La demanda y el poder adquisitivo de los consumidores
participantes en los mercados nacionales e internacionales
se ve influenciada en su mayoría por el ambiente cultural y
demográfico.   
Las características de la demanda de productos agroin-
dustriales depende de los gustos y preferencias de los con-
sumidores, los cuales en parte están determinados por ele-
mentos demográficos. Las dietas y hábitos alimenticios de
los consumidores se ven influidas en gran medida por el lu-
gar de residencia, el trabajo físico que deben llevar a cabo
durante el día, la edad del consumidor, la preocupación por
la salud física, el clima, etc. y, sobre todo, por el poder ad-
quisitivo del consumidor.
En la mayoría de los mercados, el poder adquisitivo tam-
bién está determinado por variables demográficas tales co-
mo la edad, el nivel educacional, la ocupación, etc.  No bas-
ta solamente con desear el producto; el consumidor debe es-
tar en disposición y capacidad de adquirirlo para que pue-
da influir en la demanda, lo que otorga un papel primordial
al poder adquisitivo del consumidor en la competitividad de
las cadenas agroalimentarias.   
Aparte de estas variables demográficas, la demanda se
puede ver influida por factores culturales. Las costumbres
generacionales, las formas de comportamiento, los valores,
las conductas básicas, las percepciones de una buena ali-
mentación, las tradiciones, etc., son factores que ayudan a
determinar la demanda de los productos agrícolas en los
mercados internacionales.  
La ascendencia generacional, igual que las tradiciones de
alimentación de ciertos grupos étnicos en mercados estadou-
nidenses o europeos, es aprovechada por algunas agro i n d u s-
trias latinoamericanas para expandir su nicho de merc a d o ,
o f reciendo productos autóctonos en mercados de gran parti-
cipación latina (como Miami, New York, Los Ángeles, etc.).28
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6.2. FACTORES INTERNOS.
6.2.1. CONDICIONES DE INFRAESTRUCTURA 
DE LA EMPRESA.
Aunque la infraestructura se clasificó como un factor de
competitividad interno a las cadenas agroalimentarias, gran
parte de las condiciones de infraestructura están condicio-
nadas por la acción del Estado y por las relaciones entre las
cadenas agroalimentarias pertenecientes a una misma in-
dustria. Como se dijo anteriormente, en el capítulo corres-
pondiente al factor de localización geográfica, dentro de las
condiciones de infraestructura que están ajenas al control
directo de la empresa se encuentran: a) la infraestructura fí-
sica; b) la infraestructura financiera;  c) la infraestructura
social.  El aumento en la competitividad de un espacio terri-
torial puede tener mucho que ver con las mejoras realizadas
en las condiciones de infraestructura existentes, ya que
aparte de estrechar las relaciones entre los eslabones de
una cadena, aumentan la disponibilidad de recursos pro-
ductivos y el nivel de vida de los trabajadores, a la vez que
atraen inversión para la creación de sectores de apoyo.
Las empresas siempre buscan ubicaciones en las cuales
tengan disponibilidad de servicios e infraestructura de alta
calidad, los cuales les brinden las condiciones idóneas para
la construcción de complejos productivos y sectores de apo-
yo (transporte, telecomunicaciones, electricidad, financie-
ras, bancos, aseguradoras, escuelas, universidades, centros
de salud, etc.).  Esta infraestructura es ideada y construida
a partir de esfuerzos estatales, regionales e industriales, con
el objetivo de suplir las necesidades de cada uno de los sec-
tores productivos localizados en la región.
Individualmente, las empresas también destinan recur-
sos a la construcción o mejoramiento de sus condiciones de
infraestructura. La creación de infraestructura productiva,
aunque no es un objetivo de todas las unidades producti-
vas, sí es una preocupación para empresas agroindustriales
que requieren  condiciones especiales para alcanzar su má-
xima productividad.
En América Latina se han presentado casos de grandes
industrias agroalimentarias que basan su éxito en la cons-
trucción de infraestructura específica necesaria para au-
mentar su competitividad.  Las plantaciones de banano en
el Atlántico, así como la economía cafetalera de algunos paí-
ses latinoamericanos, surgió a partir de la construcción de
líneas ferroviarias, carreteras de acceso, centros de acopio y
grandes obras físicas con que no se contaba en el momento
de su creación.  De igual modo, la pequeña y mediana in-
dustria agroalimentaria también ha realizado inversiones
importantes en capital físico y humano que contribuyen en
la formación de ventajas competitivas para la empresa. 
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Una práctica muy común dentro de los complejos
agroindustriales de Latinoamérica es la formación de alian-
zas estratégicas para la construcción de infraestructura fí-
sica que beneficien a todo el sector, repartiendo los costos
de acuerdo con el uso que se dé cada una de las empresas.  
Sin embargo, no toda la infraestructura física construi-
da por la empresa privada es de grandes proporciones.  Los
servicios básicos dentro de la empresa (telecomunicaciones,
acueductos, electricidad, etc.), las edificaciones, los centros
de carga y descarga de materia prima,  las áreas de parqueo
y los caminos cercanos a la unidad agroindustrial son par-
te de las condiciones mínimas de infraestructura que deben
crear las PYMES para optimizar su sistema de producción. 
Las condiciones de infraestructura necesarias para au-
mentar la competitividad de una unidad agroindustrial no
tienen que ver solamente con infraestructura física.  El ca-
pital humano es uno de los factores que tiene más impacto
en la competitividad de una industria agroalimentaria (crea-
ción y formación de habilidades y capacidades en los em-
pleados). Además, aparte de aumentar la productividad de
los factores productivos, le permite al trabajador optar por
mejoras en su condición de vida, aumentando la equidad
social del sistema.
6.2.2. EL AMBIENTE TECNOLÓGICO.
El ambiente tecnológico en el cual se desenvuelve una
empresa, tiene gran influencia sobre su competitividad. Pa-
ra el caso de las unidades productivas agroindustriales, las
técnicas de producción, procesamiento, empaque, distribu-
ción, así como cualquier otra técnica implementada, deter-
minarán la productividad de los insumos utilizados duran-
te todo el proceso productivo.
Las empresas organizan su producción a partir de un
conjunto específico de insumos que son combinados median-
te una técnica de producción.  Este conjunto de insumos
puede ser procesado bajo diferentes combinaciones y con di-
f e rentes tecnologías. Una empresa cuenta con dos altern a t i-
vas para sobrepasar su frontera máxima de posibilidades de
p roducción: aumentando este conjunto específico de insumos
o mejorando la tecnología utilizada para combinarlos.
Dada la especificidad del conjunto de insumos a incluir
en los diferentes paquetes tecnológicos, es muy probable
que dos tecnologías no puedan utilizar el mismo conjunto,
ya que cada técnica realiza una combinación diferente de
éstos. Esta situación presenta un problema al momento de
aumentar la producción con una tecnología dada, ya que to-
dos los insumos tienen que aumentar en esa misma propor-
ción. Las tecnologías utilizadas en los procesos productivos
agroindustriales presentan una limitante: los recursos na-
turales tienen una restricción de uso que impide aumentar
el conjunto de insumos indefinidamente.
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Las mejoras tecnológi-
cas permiten maximizar la
productividad del conjunto
de insumos utilizados en el
proceso productivo. El au-
mento de la producción, ba-
sado en cambios tecnológi-
cos, no necesariamente im-
plica aumentos en la canti-
dad de insumos utilizados;
por el contrario, estas mejo-
ras tecnológicas tienen co-
mo objetivo aumentar la
productividad de cada uno
de los recursos a partir de nuevas combinaciones que au-
mente la eficiencia del proceso. América Latina agrupa una
serie de problemas poblacionales, geográficos y producti-
vos23 que impiden aumentar la producción agroindustrial a
partir de aumentos en los recursos,  por lo que la única res-
puesta al abastecimiento alimentario es la implementación
de nuevas técnicas de producción que permitan maximizar
los recursos disponibles hasta el momento.
La maximización de los recursos productivos a partir de
nuevas tecnologías exige dos condiciones importantes: a) es
necesario que los usuarios tengan un conocimiento comple-
to de los paquetes tecnológicos sustitutos, para que puedan
comparar, analizar y tomar una decisión de compra basán-
dose en información completa sobre precios, costos reales,
desempeño, insumos disponibles, beneficios, etc.; b) ade-
más, se debe tener la capacidad adecuada de utilización de
la tecnología, con el objetivo de maximizar el uso e imple-
mentación de la misma24.
Independientemente de las condiciones antes menciona-
das, y tomando en cuenta las características propias de la
agroindustria latinoamericana, es indispensable que la tec-
nología utilizada en la región disminuya los riesgos de la
producción a la vez que maximice la productividad de los re-
cursos. Estos objetivos presentan una dualidad en su cum-
plimiento, ya que las altas ganancias están asociadas a al-
tas tasas de variabilidad de los rendimientos. 
Así mismo, la dificultad que enfrentan algunos agroin-
dustriales para accesar a recursos de calidad dada su ubi-
cación geográfica, hace deseable que las tecnologías utiliza-
das permitan utilizar estos recursos escasos con la máxima
eficiencia posible. Algunas veces es necesario llevar a cabo
grandes inversiones en capital, aunque se han desarrollado
tecnologías que aplican los recursos locales y recuperan co-
nocimientos y prácticas olvidadas que aplican más eficien-
temente los recursos naturales y productivos en general. 
23 Incrementos poblacionales, escasez creciente de tierras y escasez su-
bregional de factores de producción.
24 Pomareda,  2001.
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TECNOLOGÍA Y COMPETITIVIDAD*
Lograr ser cada vez más competitivo es un desafío
permanente para la empresa privada en todos los
sectores, y la agricultura no es una excepción.  Sin
embargo, en el caso de la agricultura se confrontan
condiciones particulares que implican un reto ma-
yor.  Estas están dadas por la peculiaridad de los
procesos productivos; la dispersión geográfica; los
factores estructurales y la naturaleza de los merca-
dos.  Lo anterior implica procurar la competitividad
en condiciones de riesgo e incertidumbre y con ele-
vados costos de transacción.
En cuanto a los factores que permiten a las empre-
sas en la agricultura adquirir competitividad, se
pueden agrupar en cuatro grandes categorías: los
factores endógenos a la empresa; la oferta de insu-
mos, equipos y servicios; los factores que determi-
nan las relaciones entre los actores en la cadena de
formación de valor de los productos hasta llegar al
mercado, y las condiciones del mercado. 
Las condiciones creadas por medidas de política del
país y de terceros; los factores de riesgo asociados
al clima, desastres naturales, inestabilidad política;
los vínculos internacionales y otros, tampoco pue-
den ser obviados, como las condiciones de entorno. 
La tecnología como factor endógeno a la empresa
cobra cada vez más relevancia, cuando ésta trata
de producir productos finales de características es-
pecíficas. Este es el caso de la producción de que-
sos, vinos, frutas, etc.  de determinadas caracterís-
ticas, que permitan una diferenciación de marca e
inclusive la denominación de origen. Esto, sin em-
bargo, lleva a la empresa al permanente desafío de
la innovación, factor que ha sido señalado como de-
terminante de la viabilidad de permanecer y crecer
en un mercado.
La innovación tecnológica, como uno de los factores
determinantes, justamente, de la permanencia en
el mercado,  debe ser desarrollada al nivel de cada
empresa/predio, en respuesta a sus propias nece-
sidades y características. Esta innovación conlleva
el esfuerzo de bajar costos unitarios, desarrollar
nuevos productos y presentaciones, disminuir los
riesgos y aminorar los impactos ambientales, todo
con el propósito de ser cada vez más competitivos.
Esta es una de las pocas opciones que tiene la pe-
queña empresa agropecuaria para desarrollar pro-
ductos diferenciados, pues produciendo solo pro-
ductos genéricos, no podrá ser viable.
nuevoIICA 18  12/10/01 11:31 AM  Page 38
33
En el análisis de los determinantes de la competiti-
vidad, el uso de tecnología puede considerarse co-
mo un elemento endógeno a la empresa; sin embar-
go, su adopción está fuertemente asociada a la dis-
ponibilidad de insumos y servicios en mercados q u e
están al acceso del productor con determinados cos-
tos de transacción. Desafortunadamente, estos cos-
tos de transacción son elevados, especialmente pa-
ra los pro d u c t o res con menores capacidades y más
aislados, lo cual dificulta el acceso y uso de tecnolo-
gías que pudieran hacerlos más competitivos.
Por otro lado, la oferta de tecnología es indispensa-
ble para hacer innovaciones y generar competitivi-
dad. Esta oferta puede generarse por medio de la
intervención de entidades públicas, de las empre-
sas transnacionales y de las pequeñas y medianas
empresas privadas de insumos y servicios. Estas
empresas conforman parte de los clusters o conglo-
merados necesarios para hacer posible el cambio
tecnológico en determinados espacios geográficos
y/o a lo largo de cadenas productivas y de forma-
ción de valor.
Además, debe reconocerse que, siendo la tecnología
decisiva en el logro de la competitividad, un análi-
sis de los desafíos para priorizar las acciones reque-
ridas para generar, difundir y aprovechar la tecno-
logía requiere una visión más amplia de ella, sin li-
mitarse a considerarla sólo como un factor endóge-
no. En tal sentido, cobran especial relevancia los
mercados de bienes tecnológicos (semillas, insu-
mos, materiales, equipos, etc) y de servicios (labo-
ratorios de suelos, aguas y tejidos, asistencia técni-
ca, información, etc.
*POMAREDA, CARLOS. 2001. TECNOLOGÍA, COMPETITIVIDAD Y DE-
SARROLLO EN LA AGRICULTURA DE CENTROAMÉRICA. PROYECTO
F O N TAGRO. BID. SAN JOSÉ, COSTA RICA. 
6.2.3. EL MERCADO INTERNO Y EL MERCADEO.
Las condiciones que caracterizan el mercado interno lle-
gan a determinar la formación de ventajas competitivas pa-
ra las empresas, ya que aparte de ser el escenario en donde
se da el primer contacto con los consumidores, condiciona
la existencia de sectores y servicios productivos de apoyo a
las empresas. Además, para las empresas que basan su
mercado en los consumidores nacionales el mercado inter-
no es mucho más relevante, ya que la competitividad se ve-
rá influida por las características de la demanda.
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El mercado interno es el laboratorio de ensayo para las
nuevas empresas agroindustriales, que se basan en las exi-
gencias de éste para establecer sus estándares de calidad.  Se-
gún las exigencias del mercado interno, estas empresas desa-
r rollan su estrategia competitiva para capturar su nicho de
m e rcado. Esta estrategia debe tomar en cuenta los gustos y
p re f e rencias, los hábitos alimenticios, los elementos cultura-
les, el nivel de saturación, la posibilidad de crecimiento de la
demanda  y, sobre todo, el poder de compra del mercado.  
La demanda de bienes agroindustriales en un mercado
está relacionada positiva y directamente con su poder ad-
quisitivo.  La competitividad de una unidad productiva agrí-
cola variará con la elasticidad precio/ingreso dentro del
mercado, la cual está determinada por el nivel de ingreso de
los participantes en el mismo. 
Es decir, la empresa será más competitiva en la medida en
que los clientes se mantengan fieles a sus productos. Esto se
dará mayormente mientras los clientes no se vean afectados
significativamente por cambios en los precios de los bienes, lo
cual se dará solamente si el cambio en el precio del bien re-
p resenta una pequeña porción del ingreso del consumidor.
Cuanto mayor sea el poder adquisitivo de los consumidore s ,
menor será la elasticidad y mayor la competitividad de las uni-
dades productivas agrícolas participantes en el mercado. 
Estas condiciones del mercado interno serán más im-
portantes en la medida en que las empresas basen su com-
petitividad en la satisfacción de necesidades de los consu-
midores nacionales, ya que las empresas agroindustriales
exportadoras valoran más las condiciones de los mercados
internacionales a los cuales dirigen su producto. 
Sin embargo, existen condiciones en los mercados na-
cionales que condicionan por igual tanto a las empresas en-
focadas al mercado interno, como a las empresas de expor-
tación.  Los sectores de apoyo y conexos, así como la estruc-
tura dentro del mercado nacional, determinan parte de la
competitividad de las empresas agroindustriales ubicadas
en el entorno.
Las empresas agroindustriales participantes dentro de
un mismo mercado comparten ciertas características que
pueden llegar a condicionar su competitividad.  Los secto-
res de apoyo a la agroindustria, la plataforma de servicios
empresariales y los sectores conexos pueden aumentar la
competitividad de las empresas de una misma industria por
medio de estas características en común.
Un claro ejemplo de incrementos en la competitividad a
partir del aprovechamiento de las características en común
dentro del mercado interno, se presenta en los mercados
agrícolas que facilitan las transacciones y el mercadeo me-
diante la creación de bolsas de productos (mercados de fu-
turos y mercados de opciones sobre subyacentes). 
34
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AUMENTOS EN LA COMPETITIVIDAD ANTE LA 
CREACIÓN DE BOLSAS DE PRODUCTOS AGRÍCOLAS*
Las bolsas de productos incluyen tanto mercados
de físicos como mercados de cobertura. Los merca-
dos de físicos incluyen tanto los mercados de abas-
tecimiento como de distribución, y en él participan
los productores, los exportadores, los agroindus-
triales, los importadores, los mayoristas, los deta-
llistas y los consumidores. Por su parte, los merca-
dos de cobertura incluyen la transacción de contra-
tos de futuros (cobertura simple) y contratos de op-
ciones sobre subyacentes (cobertura compuesta).
Una bolsa agropecuaria es una organización de de-
recho privado que ejerce funciones de interés públi-
co y privado, y que tiene participación abierta. Las
funciones de interés público velan por aumentar la
participación estratégica del Estado por medio de: a)
evidenciar condiciones de mercado para la toma de
decisiones de producción; b) contribuir a organizar y
nacionalizar los servicios de mercadeo; c) ampliar y
p rofundizar el mercado; d) fomentar la competencia;
e) promover la estabilidad de pre c i o s .
A su vez, las funciones de interés privado de una bol-
sa agropecuaria tienen por objeto la vinculación co-
m e rcial de los agentes económicos llevando a cabo va-
rias acciones: a) articular oferentes y demandantes en
transacciones comerciales; b) acortar la cadena pro-
ducción-consumo; c) proveer servicios que re d u n d a n
en disminución de costos; d) reducir riesgos e incerti-
d u m b re; e) crear externalidades positivas.
En términos generales, una bolsa agropecuaria colo-
ca a los pro d u c t o res de frente al mercado y los con-
vierte en agro e m p resarios con capacidad para decidir
qué, cuánto, cuándo, cómo y a qué precio pro d u c i r.
Esto se logra a partir de un mercado organizado y di-
rigido por sus propios miembros, con leyes, normas y
reglamentos que garanticen el cumplimiento de los
negocios bajo la supervisión y control del Estado. Ade-
más, la presencia de agentes comerciales especializa-
dos que asesoran, re p resentan, consiguen y pre s t a n
servicios de comerc i a l i z a c i ó n .
Estas condiciones hacen de una bolsa de productos
una institución que desarrolla normas de calidad,
investiga mercados, ofrece información, ejecuta po-
líticas y diseña nuevos instrumentos de comerciali-
zación; todo con el objetivo de incrementar la capa-
cidad de competir en los mercados internos y exter-
nos con más y mejores productos, precios, servicios
y oportunidades.
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La competitividad de las cadenas agroalimentarias
en Latinoamérica se puede ver incrementada por las
diferentes alternativas que presenta una bolsa de
productos agrícolas para mejorar la rentabilidad de
los recursos productivos, crear un mercado eficien-
te de insumos y servicios para la agroindustria, e in-
crementar la rivalidad y eficiencia por presión com-
petitiva externa e interna.
*ESCRITO A PARTIR DE LA PRESENTACIÓN DE LUIS JOSÉ LIZA-
RAZO EN EL TALLER “ESTRATEGIA PARA EL DESARROLLO DE
LA COMPETITIVIDAD DE LOS SISTEMAS AGROALIMENTARIOS EN
EL ÁREA ANDINA”. QUITO ECUADOR. ABRIL, 2001.
6.2.4. LA EQUIDAD.
La equidad dentro de la competitividad no se limita a la
generación de mecanismos para trasladar beneficios desde
los agentes más competitivos a los menos competitivos.  Por
el contrario, los postulados para las cadenas agroalimenta-
rias indican que los mejores mecanismos para aumentar la
equidad del sistema deben estar basados en la generación
de instrumentos y políticas que aumenten la competitividad
de estos agentes rezagados, a la vez que mejoran su calidad
de vida.
Tanto la competitividad como la equidad son aristas de
diferentes dimensiones del modelo de desarrollo sostenible.
No se puede concebir la competitividad sin tomar en cuen-
ta los elementos equitativos del sistema. Dentro de la com-
petitividad y la equidad de las cadenas agroindustriales, la
calidad de vida en el medio rural desempeña un papel de-
terminante, ya que está intrínsecamente relacionada con to-
dos los elementos poblacionales y territoriales que rodean a
la agricultura.
En innumerables ocasiones, la solución de los pro b l e-
mas en el medio rural está vinculada a los mismos elemen-
tos que aumentarían significativamente la competitividad
de las cadenas agroindustriales. Por ejemplo, la construc-
ción de infraestructura, tal como carreteras, puentes,
puertos o aeropuertos en regiones aisladas de los centro s
dinámicos de desarrollo, permite la interconexión entre te-
rritorios distantes,  facilitando el acceso a mercados de in-
sumos y productos, reduciendo a la vez los costos de
transporte y los tiempos de conmutación entre los puntos
de origen y llegada de los productos y las personas.  De la
misma manera, la instalación de servicios que aseguren la
disponibilidad de electricidad y telefonía viabilizan el acce-
so a la información e incentivan la inversión productiva en
la zona.
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Por cierto, entre los factores no económicos de la com-
petitividad, el concepto de equidad es tomado en cuenta en
la gran mayoría de las teorías y discusiones modernas. Mu-
chas veces este concepto está relacionado con elementos
geográficos o territoriales que aumentan las condiciones de
vida de sus habitantes, lo cual es llamado competitividad te-
rritorial. Este enfoque plantea que “un territorio adquiere
carácter competitivo si puede afrontar la competencia del
mercado y garantizar al mismo tiempo la viabilidad me-
dioambiental, económica social y cultural, aplicando lógicas
de red y de articulación territorial”25.
Por otra parte, la equidad como característica inherente
de la competitividad es poco tangible si ésta última se con-
cibe solamente desde una perspectiva economicista, con-
centrando una parte importante de sus instrumentos en la
reducción de costos de producción como la salida más rápi-
da en el corto plazo, para alcanzar los mercados con un pre-
cio final más bajo que el de la competencia. Sin duda, ésta
es una vía para “ser competitivos”; sin embargo, no es la que
se busca dentro del enfoque del Instituto.
En efecto, la competitividad sistémica no se alcanza por
medio de la reducción de los niveles salariales y los precios
relativos (insumo/producto). Esta meta debe alcanzarse con
la generación de oportunidades para los agentes económi-
cos, tomando en cuenta los diferentes eslabones de una
misma cadena productiva, sin importar su tamaño, poder
de mercado o ubicación.
Dentro de las medidas propuestas para mejorar la cali-
dad de vida del medio rural, debe ponerse especial énfasis
en el fomento de la competitividad y de la eficiencia produc-
tiva de las cadenas agroindustriales, así como en la elimina-
ción de la pobreza y la ampliación de las oportunidades de
acceso a recursos productivos para los agentes económicos
rurales. Este es el principal enlace entre estos dos temas.
La formación, la capacitación y el empleo productivo son
los puntos fundamentales de encuentro entre la búsqueda
de la competitividad y la mejoría en las condiciones de vida
de los trabajadores. La búsqueda de políticas que incentiven
la creación de trabajadores más capacitados es necesaria
para la articulación entre el desarrollo social y el desarrollo
económico. 
“(...) la educación aparece como un tema central tanto
cuando se plantea la creación de condiciones para me -
jorar el nivel de productividad y competitividad, como
cuando se adopta el punto de vista de las posibilidades
de inserción en el empleo, y las condiciones de vida al -
canzadas por la población.”26
25 Observatorio europeo LEADER.
26 Cortés, 1997.
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Sin embargo, es necesario que en la población rural
agrícola se lleve a cabo un proceso de formación completo
que trasmita los conocimientos tradicionales y modernos
relacionados a sus sistemas de producción agropecuaria, a
la vez que forme capacidades y habilidades que faciliten la
inserción laboral de los agentes económicos rurales en mer-
cados dinámicos. 
En los países de América Latina no se debe buscar la
competitividad en el medio rural mediante disminuciones
en costos, deteriorando los niveles de vida de la población.
Por el contrario, se deben realizar fuertes procesos de inver-
sión y planificación que aumenten las oportunidades de es-
tos agentes económicos, aumentando a la vez el valor agre-
gado de cada uno de los eslabones de la cadena productiva.   
Así mismo, el potencial del medio rural debe aprove-
charse mediante planes de desarrollo multisectorial, tenien-
do como punta de lanza tanto al capital privado como al ca-
pital social. Los planes compensatorios y asistenciales no
ayudarán en nada a aumentar la competitividad de las ca-
denas agroalimentarias ni las condiciones de vida del me-
dio, lo que sí puede lograr la inversión, la cual presenta en
el sector rural altas rentabilidades económicas y sociales.
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